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Capítulo 1

Cartas a Don Dolor

Señor Dolor, hago una carta a su nombre, con respeto y cariño dirijo mis
palabras a su persona, siempre queriendo no ser imprudente ni causarle
alguna incomodidad, sin más preámbulos proceso a describir lo que mi
corazón me ruega que le diga:

Al comenzar este año me di cuenta de lo hastiada y destruida que estaba,
al despertar cada mañana podía ver en el reflejo del espejo a un cuerpo
sin forma, y un rostro demacrado, con una expresión de cansancio y dolor
arraigada a la piel, como si mi cuerpo fuese el recipiente de la amargura y
la intranquilidad, siendo que al comienzo de mis días pensaba que mi
destino iba a ser distinto, mi sonrisa de niña ingenua me hacía creer
aquello, mas todo cambio cuando les conocí, y todo siguió cambiando
cuando le conocí a Ud., mi querido Señor Dolor, no quiero que mis
palabras le hagan sentir despreciado, muy por el contrario quiero que
logre comprender la importancia que tiene Ud., para mí pero sabiendo que
ya no podremos ser compañeros de viaje, y es mi deseo contarle todo,
para que luego no venga a mí preguntando -¿ Por qué has decidido
dejarme?.-, Al comenzar nuevo año (2015) algo extraño ocurrió en mí, en
aquel lugar donde se posa el alma de las personas algo saltó, o quizás dio
un vuelco, ¡y es que al ver sus ojos y su sonrisa ningún alma puede
quedar intacta!, oír su voz en mis oídos es como darle miel a un paladar
deseoso de azúcar, tiene la capacidad especial de mostrarle a una todo lo
bueno que hay dentro y fuera de sí misma, aún cuando yo no vi nada
digno de admiración sus ojos bellos admiraron mi alma y mi cuerpo y él
me lo hizo saber, logrando así que mi alma comenzase a despertar,
aquellas chispas de felicidad intentaban incendiarse nuevamente, y así
poco a poco entre sonrías, miradas, frases y abrazos él logró juntar mis
huesos heridos e hizo que mi alma y corazón se moviesen a un ritmo
desconocido, descontrolado, pero placentero, agradable y dulce, tan dulce
que a mi paladar amargo le parecía extraño, mis manos ásperas de
amargura fueron rozadas sin mala intención por su piel tersa suave cual
lino de colores suaves, y mi cuerpo fue abrazado por el suyo, , el cual
emanaba un olor agradable, cálido como canela y blanco como su rostro,
que al estar frente al mío me hizo sentir algo distinto que creía nunca
volvería a sentir, pero por otro lado sentía como si mi cuerpo emanase un
olor a putrefacción por estar tantos años mimetizada con Ud., Señor
Dolor. Con el pasar de los días comenzó mi vida a cambiar, con cada
momento que a su lado me encontraba mi cuerpo comenzaba a palpitar
fuertemente y el olor a putrefacción comenzó a desaparecer y casi por
acción divina ahora yo olía a canela, mi piel comenzaba a volverse de
color oscuro y hermoso, su textura se sentía más suave, y de mi boca
salían risas de verdadera felicidad, esas risas que hacía tanto tiempo no
emanaban de mis labios, me di cuenta que mis palabras eran suaves y



esperanzadoras, mi paladar se sentía sano y sin amargor, fue como si él
me hubiese quitado todo el veneno que Ud., me inyectó cruelmente, y
ahora yo pudiese ver a quien realmente soy. Él trae a mi vida felicidad,
calidez y compañía positiva, sé que Ud., también me entregó compañía en
mis viajes pero creo que sus intenciones tenían una pisca de maldad, no
me atrevo a decir que lo hizo conscientemente o que siempre me quiso
hacer daño, mas puedo afirmar que me hizo daño y que ahora puedo ver
cuán desdichada fui junto a Ud., y cuan feliz soy con tan solo una plática
trivial junto a él, deseo de corazón que Ud., pueda encontrarse con
amargura, sé que ella y usted han de hacer una muy buena dupla, aunque
a modo de consejo quisiera decirle que no se acerquen a los seres
humanos porque han de envenenarlos al igual que Ud., lo hizo conmigo, y
muchos de estos no soy capaces de darse cuenta que están a tiempo de
cambiar, o quizás de encontrar a quien les dará un vuelvo a su corazón y
romperá todos sus esquemas haciendo que vuelvan a creer en el amor
como hoy lo vivo yo en carne y alma.

-Consuelo Fuentes Hermosilla.-
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